
Entrevista telefónica de Antonio Rafael de la Cova con Domingo Estrada Beatón en Kansas City, 
Missouri, el 29 de julio de 1984. 
 
 Mario Burman Corman, Lazara Pérez Cuesta y Oscar Gras Escalona fueron 
detenidos porque llegaron a Santiago de Cuba más o menos coincidiendo con el ataque al 
Moncada. Pararon en la esquina del café El Baturro en la calle Aguilera y San Félix. Aquel era 
un café de mucho movimiento. Un tiro le entró por el radiador del carro y salió por el maletero. 
Como era un hombre de dinero pensaron que había ido desde La Habana a financiar el ataque. 
Cuando llegó el juicio Fidel Castro dijo que el matrimonio ni el chofer tenían que ver con él. 
Eso dio a que inmediatamente yo pidiera la libertad de ellos y me la dieron. 
 Ellos fueron a Santiago en asuntos de negocio. Yo los entrevisté varias veces en el vivac 
y después en la cárcel de Boniato. Les ocuparon unas muestras de ferretería, posiblemente unos 
cuchillos, pero no fue pólvora. La Ferretería Burman era de su padre, quien al fallecer, él tuvo 
intenciones de ampliar o asegurar el negocio por Oriente. Iba a Santiago para buscar clientes 
porque era muy amigo de dueños de casas comerciales. El llegó a Santiago el día anterior. 
 Eduardo Eljaiek no defendió allí. Eso es un error. No intervino en el juicio, que yo 
acuerde. A Fidel lo defendió Baudilio Castellanos. En la primera sesión del juicio Fidel pidió al 
magistrado defenderse él. Gerardo Hernández Vera, un morenito, se puso muy nervioso 
cuando le dieron la palabra. El fue compañero mío, tenía el bufete frente al mío. A todos se le 
acusó de conspiración contra los poderes constituidos. 
 Un empleado de la Audiencia, Nery Ramos, sacó copias de los autos del juicio y no los 
vendió por 15 o 20 pesos. El oficial del Moncada que fue enlace con nosotros, que era casi 
abogado, creo que se llamaba Bermúdez, y por el pude ver el juicio de Fidel. Cuando yo llegue 
allí vestido con mi toga no me dejaron pasar los soldados, pero este oficial dio la orden que sí, 
que todos los abogados podían pasar. Estaban allí Fidel y otro muchacho Pool de apellido, que lo 
defendió Marcial Rodríguez, que puede estar en Cuba. José María Badel fue el abogado 
estrella de ese juicio, fue genial. “Pepón” Badel fue un gran penalista. Su defensa fue tan 
brillante y los planteamientos tan correctos, que los demás abogados que hablaron allí tuvieron 
que aceptar los principios de la defensa de Pepón Badel. Casi no se le menciona. Había un 
abogado de Holguín, que Pepe Valls era muy amigo de él, y vino otro de La Habana. 
 No, Abelardo Crespo no estuvo en el juicio de Fidel. No recuerdo de otro acusado más 
en el hospital civil. Por razones de seguridad fue que se dio allí el juicio. Después del juicio nos 
dejaron hablar brevemente con Fidel. El único otro abogado que estuvo allí fue Marcial 
Rodríguez. Salí de Cuba en septiembre de 1967. 


